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Transexualidad: Viviendo con el cuerpo equivocado (4ta parte Final) 


Fuente: veracruzgay.com 


Aquí, la segunda parte de una extensa entrevista con 
Nancy García González, en donde nos habla de su más 
reciente publicación literaria (dentro de la 
investigación especial sobre transexualidad, de la que 
se desprende ésta, la cuarta y última parte). 


Una novela testimonial, como así lo ha definido ella 
misma, relata la vida de Roxana, quien nació como 
Lázaro; pero siempre pensó que ser hombre era una 
envoltura equivocada. Algo había pasado, que no le 
llegó el cuerpo correcto. 


Entrevista [segunda parte] 


Israel Mendoza Torres (IMT).- Hace un par de 
semanas tuve en mis manos tu novela testimonial 
“Atrapada en otro cuerpo. La vida de un transexual 
cubano”, que básicamente nos refiere a esas personas 
que saben que hay muchas contradicciones con lo que 
se es y con lo que tienen. 


Y no es un vano y simple capricho es, sin duda, la 
realidad que late por cada uno de los poros de 
quienes necesitan quitarse la envoltura equivocada 
con la que fueron concebidos. 


Tú comentas que en enumeradas ocasiones se 
presentó ante ti el miedo a que la realidad y la ficción 
se homogeneizaran, ¿fue el caso? 


Nancy García González (NGG).- Sí, y esa es una 
situación recurrente. Siempre que no hayas sido 
testigo presencial de un hecho, existe la duda de si la 
descripción que escuchas es 100% real. 


Por eso, siempre le insistía al protagonista que yo 
quería escribir su historia, no sus fantasías, y aunque 
me juraba que todo era cierto, yo verificaba las 
grabaciones que le hacía con los médicos que me 
mencionaba, la mamá, etc. 


Para ser del todo sincera, lo que no verifiqué fueron 
sus relaciones sexuales... Por eso, el libro es casi un 
testimonio. 


IMT.- Lázaro, como es el nombre de pila del personaje 
en cuestión, asumió siempre que era Roxana; una 
mujer y no un hombre... ¿en qué momento la lucha 
que tuviste desde adentro de ti misma (con tus 


a 





valores y la realidad que estabas mirando en ese 
momento) se tornó favorecedora hacía Roxana? 


NGG.- Partamos de que yo no sabía qué era un 
transexual hasta que conocí a Lázaro. Escucharlo a él 
transformó completamente mis arraigados conceptos 
de que sólo existían dos categorías para definir la 
sexualidad: heterosexuales y homosexuales. A partir 
de la complicada asimilación de lo que representaba 
un transexual, acepté conscientemente a Roxana. 


IMT.- ¿Cómo fue el trabajo con éste personaje? 
Porque, supongo que no fue labor cómoda que Lázaro 
(o Roxana) te detallara su vida; finalmente eras una 
extraña para ella. 


NGG.- Al principio fue complejo, pues debido a las 
decepciones recibidas, temía depositar su confianza 
en mí y que yo la traicionara también, pero esto 
cambió cuando se sintió plenamente aceptada y 
respetada, cuando comprendió que divulgar su vida 
era importante para acabar con la ignorancia 
existente entre la población sobre este trastorno 
psicosexual. 


IMT.- Roxana es un personaje real que ha tenido que 
trabajar para cumplir su más grande sueño: ser una 
mujer. ¿Su vida se volvía sólo en esa meta, o cuáles 
eran las expectativas que tenía ante la vida? 


NGG.- La prioridad máxima de cualquier persona es 
definirse a sí misma. A los que, por suerte, no 
enfrentamos esa terrible situación, nos es difícil 
entenderlo. Cuando esa crucial definición no existe, lo 
demás se le subordina. 


Roxana quería ser bailarina, quería ser cantante, pero 
su carné de identidad decía que era Lázaro, por tanto, 
o lo hacía como hombre, o no podía hacerlo, y para 
ella era imposible hacerlo como hombre. Mientras 
socialmente tu definición es ambigua, las expectativas 
no cuentan. 


IMT.- La historia que has escrito ha sido descrita como 
novela testimonial, aunque también  emites 
información de interés. ¿Cómo es la vida de un 
hombre que quiere deshacerse de su cuerpo porque 
se sabe mujer? 


NGG.- Sólo puedo responderte por referencia, pero es 
una vida extremadamente dura. Tienes que meterte 
en la piel de quien lo sufre, y aún así, conseguirás 
tener una ligera percepción. 


Un transexual vive como un pez fuera del agua, 
siempre se siente fuera de contexto, porque la 
primera incongruencia está precisamente en él. Por 
eso, los transexuales están convencidos de que la 
solución definitiva radica en lograr la armonía entre su 
cuerpo y su cerebro mediante la cirugía de 
reasignación. 


IMT.- Cuba es inmensamente arraigada a sus 
costumbres, pero también a los prejuicios que 
conllevan éstos. ¿Se habla de asesinatos en aquella 
entidad debido a conductas transexuales, o se 
mantienen bajo el resguardo del silencio inducido? 


NGG.- No poseo las estadísticas de los asesinatos en 
Cuba, pero no conozco de algún transexual asesinado. 
En el caso específico de ellos, la mayoría de las 
situaciones desagradables que enfrentan se deben a 
que son confundidos con travestis, lo cual inspira poco 
respeto en la sociedad a pesar de que cada quien 
debería ser libre de proyectar su imagen en la forma 
que más le agrade hacerlo. 


Los prejuicios en Cuba al respecto, son similares a los 
de cualquier país del área geográfica. 


IMT.- Lázaro, en tu novela testimonial es descrito 
como un hombre  asumiéndose como mujer 
(incluyendo su vestuario), en espera de la tan ansiada 
operación, que trabaja de ayudante doméstica, y ¿los 
estudios? ¿La mayoría es así? Porque algunos los 
mantiene la familia, como bien lo mencionas. 


NGG.- La Constitución cubana plantea que todos los 
ciudadanos tienen derecho a la educación gratuita, sin 
distinciones. 


Son las incongruencias de género inherentes a los 
transexuales, las que dificultan que se integren 
normalmente dentro de los colectivos escolares y 
generan el rechazo que provoca la homofobia. 


El caso de Roxana que no concluyó sus estudios es el 
más característico, pero existen excepciones. 


IMT.- ¿Qué ha sido de Roxana, cómo vive, qué hace? 


lO 
NGG.- Actualmente, Roxana vive con su 
mamá y trabaja en una sala cinematográfica 
atendiendo al público. 





IMT.- ¿En dónde ha sido publicado el libro? 





NGG.- En Santo Domingo, República Dominicana, 
donde resido actualmente, pero fue escrito en su 
totalidad en Cuba y no le cambié ni una letra, sólo le 
agregué las notas necesarias para esclarecer los 
modismos cubanos. 


IMT.- ¿Fue difícil que la editorial apoyara tu historia? 


NGG.- No. La editorial publica lo que le paguen, 
independientemente de la temática. 


IMT.- ¿Para cuándo lo tendremos en México? 


NGG.- Para mí sería un gran privilegio que el libro se 
comercializara en México. Yo tengo la mejor voluntad 
de hacerlo, pero no es suficiente para lograrlo. 
Necesito la voluntad de los mexicanos también, así 
que espero contar pronto con una distribuidora que 
me facilite la negociación allá. 


Quisiera agregar, que el valor principal de mi libro, y 
esa fue la intención que me motivó a escribirlo es, a 
través de la información científica y testimonial que 
en él se brinda, despertar la conciencia, acabar con la 


ignorancia sobre un tema tan triste y traumatizante, y 
demostrar que la transexualidad es un trastorno 
sicosexual que se padece y no un modo de vida 
elegido arbitrariamente. 


Por eso, a partir de ese dato, los convoco a que 
reflexionen como yo: piense que usted podría haber 
sido el protagonista de este libro, o alguno de sus 
hijos, o cualquiera de sus seres queridos. 


Aunque reconozco que mi aporte es mínimo en 
comparación con lo que falta por hacer para paliar la 
angustia de estas personas, me siento muy feliz con 
los resultados obtenidos entre los lectores, ya que 
admiten haber ampliado sus conocimientos sobre las 


ladiversidades natural 






conductas sexuales y cambiado sus 
erróneas percepciones después de la lectura. 
Varios, hasta me han confesado sentirse 
culpables porque ahora reconocen que fueron 
injustos alguna vez. 


Agradezco a todos los que leen este libro porque 
contribuyen a mejorar la vida de quienes padecen una 
de las discriminaciones más indignas. 


Muchas gracias. 


IMT.- Gracias a ti. Muchísimos ramilletes de éxito en 
tus próximos proyectos y en tu vida. Dios te bendiga. 


y 
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DES Disco: El Mundo Se Equivoca 


Fuente: coveralia.com 


No seré yo quien te despierte, cada mañana, 
Como un chiquillo pegando gritos frente a tu casa, 
Ya no estaré detrás de ti, cuando te caigas, 

Pero no creo sinceramente, que te haga falta. 


No seré yo quien guíe tus pasos, cuando te pierdas, 
No seguiré quemando noches, frente a tu puerta, 
Ya no estaré para cargarte sobre mi espalda, 

Pero no creo sinceramente, que te haga falta. 


Y se que vas a estar mejor cuando me valla, 

Y se que todo va a seguir como si nada, 

Yo seguiré perdido entre aviones, 

Entre canciones y carreteras, 

Y en la distancia no seré más, tu parte incompleta. 


Y se que vas a estar mejor cuando me valla, 
Y se que todo va a seguir como si nada, 
Mientras escribo sobre la arena, 

La frase tonta de la semana, 

Aunque no estés para leerla, en esta playa. 


NL IA Intérprete: La Quinta Estacion 





Frase Tonta De La Semana 


No es que yo quiera convertirme en un recuerdo, 
Pero no es fácil sobrevivir a base de sueños, 

No es que no quiera estar contigo en todo momento, 
Pero esta vez no puedo darte, lo que no tengo. 


Y se que vas a estar mejor cuando me valla, 

Y se que todo va a seguir como si nada, 

Yo seguiré perdido entre aviones, 

Entre canciones y carreteras, 

Y en la distancia no seré más, tu parte incompleta. 


Y se que vas a estar mejor cuando me valla, 
Y se que todo va a seguir como si nada, 
Mientras escribo sobre la arena, 

La frase tonta de la semana, 

Aunque no estés para leerla, en esta playa, 
En esta playa. 


Y se que vas a estar mejor cuando me valla, 
Y se que todo va a seguir como si nada, 
Mientras escribo sobre la arena, 

La frase tonta de la semana, 

Aunque no estés para leerla, en esta playa. 


Homosexualidad en el cine (Lra Parte) 
Fuente: http://es.wikipedia.org/ 





La homosexualidad en el cine ha sido retratada de maneras muy diversas dependiendo de la época, del país, o de 
la mirada personal del director. Se ha reflejado en comedias, cine experimental, de terror, histórico, policiaco, de 
denuncia social, biográfico o de serie B. [1] 


A lo largo de la historia del cine ha habido una considerable evolución en la forma de enfocar esta temática; desde 
la visión negativa que se ha reflejado durante buena parte del siglo XX, bien retratando a los homosexuales con 
sorna - a menudo cayendo en el estereotipo del amaneramiento -, o bien como asesinos despiadados o perturbados 
suicidas; hasta muchas películas actuales dirigidas casi exclusivamente a los públicos LGBT y que cuentan con 
numerosos festivales de esta temática en todo el mundo. Gran parte de estas películas actuales muestran lo difícil 
que es “salir del armario” y proyectan al espectador la realidad en la que los homosexuales se encuentran. Sin 
embargo, ese cambio ya se había producido en el cine europeo con anterioridad. 


Se puede diferenciar entre el Cine de temática LGBT, cuya temática gira en torno a personajes homosexuales y sus 
relaciones con el resto, y las películas en las que uno de los personajes es LGBT y tiene un papel secundario, o bien 
su sexualidad no influye en la trama de la película. Gran número de estos filmes se han centrado en la 
homosexualidad y bisexualidad masculinas, mientras que las femeninas y la transexualidad se han abordado menos 
frecuentemente. [2] 


Cine de Hollywood 


Partiendo de la película muda Lot in Sodom (Estados Unidos, 1933) que trataba a los homosexuales/gays como 
depravados sátiros ávidos de sexo, no sería hasta el siglo XXI que con la película Brokeback Mountain (2005) de Ang 
Lee se presentase al gran público a los homosexuales como hombres normales, con aspecto tradicionalmente 
masculino y sin ningún tipo de patología que justificase la presencia del propio personaje en el film. 


Cine mudo 


La homosexualidad ha estado presente en el cine desde el principio de su historia. Una de las primeras escenas 
homosexuales que se conserva procede de un ensayo experimental de Thomas Edison de 1895, donde se puede ver 
a dos hombres bailando juntos mientras otro toca el violín, aunque no tenía precisamente esa intencionalidad. 


Ya en las primeras películas comerciales, la homosexualidad era contemplada de forma humorística, empleando 
frecuentemente a los personajes homosexuales para hacer gags. Así, en una escena de The Florida Enchantament 
(1914), [3] se puede ver a dos mujeres que dejan a sus parejas de baile para bailar juntas, lo que provoca que los dos 
hombres rechazados también bailen juntos. Durante este periodo se retrataba a los hombreshomosexuales de forma 
estereotipada, exagerando el afeminamiento para que un público popular pudiera distinguir sin necesidad de 
palabras a los personajes gays. Sirva como ejemplo una escena de la película de Charles Chaplin, Detrás de la 
pantalla (1916), donde Chaplin besa a una mujer vestida de hombre conociendo su verdadero sexo, mientras otro 
hombre que lo ve comienza a revolotear alrededor de ellos de forma manifiestamente afeminada para captar su 
atención. 


Cine clásico: Desde los años 30 a los 60En el cine mudo ya había aparecido la figura del sissy (mariquita en inglés) en 
las películas de Hollywood, pero fue tras la llegada del sonoro cuando gozó de mayor popularidad. A pesar de que 
nunca se hacía mención a las preferencias sexuales o afectivas de estos personajes, la audiencia los podía identificar 
fácilmente como homosexuales por reflejar los clichés existentes en la sociedad hacia ellos. Éstos consistían en 
retratarlos como personajes extremadamente amanerados, remilgados, con delgados bigotes y a menudo 
grotescamente maquillados. Los sissys resultaban divertidos a los espectadores, ya que en comparación con ellos, los 
hombres podían sentirse más masculinos y las mujeres más femeninas. Algunas de las películas que incluían sissys 
entre sus personajes fueron La melodía de Broadway (1929), Our Betters (1932), [4] La alegre divorciada (1934) o 
Myrt and Marge (1934) [5][6] 


O 


Durante esta época se daba una paradoja al comparar a 
reacción que generaban los hombres caracterizados con 
ropas o actitudes consideradas femeninas y las mujeres 
que asumían un rol masculino. Mientras los primeros eran 
objeto de chistes y situaciones cómicas, las segundas eran 
consideradas atractivas tanto por hombres como por 
mujeres. Esta reacción se puede comprobar en el film 
Marruecos (Josef von Sternberg, 1930), donde Marlene 
Dietrich se viste con un esmoquin de hombre en un club 
nocturno y es aplaudida por todos los asistentes cuando 
da un beso en la boca a otra mujer. [6] Otra película con 
guiños al lesbianismo fue La reina Cristina de Suecia 
(1933), donde a pesar de que se cambió la historia para 
no hacer alusión directa a la homosexualidad de dicha 
monarca, se mostraba la estrecha amistad que le unía a 
una de sus sirvientas. Su actriz protagonista, Greta Garbo, 
junto a la mencionada Marlene Dietrich se convirtieron 
en los dos iconos lésbicos por excelencia de la historia del 
cine. 


En los años 30, la Iglesia Católica y ciertas ramas 
protestantes, a través de la Legión para la decencia y de la 
Liga de mujeres amenazaron con promover boicots por el 
contenido de algunas películas que ellos consideraban 
indecentes y poco ejemplares para la sociedad. Para 
frenar estas presiones, la industria de Hollywood dio el visto bueno al Código Hays ideado por Bill Hays, cuyo 
objetivo era censurar todos los temas considerados indecentes. Entre ellos, se encontraban los desnudos, los besos 
demasiado ardorosos, el aborto, la prostitución o las perversiones sexuales, entre las que se incluyó como tal a la 
homosexualidad. 





Greta Garbo, icono lésbico. 


Durante casi tres décadas, la censura estuvo autorizada a cambiar todos los diálogos, escenas, personajes o tramas 
que no concordaran con los principios del código: Así en Días sin huella (1945) [7] las dudas que su protagonista 
tiene acerca de su sexualidad que están presentes en la novela en la que se basa, se silencian en la película. 
Encrucijada de odios (1947) [8] basada en un libro que trataba sobre unos asesinatos de homosexuales, se convirtió 
en una película sobre asesinatos de judíos. 


La nueva censura prohibió cualquier referencia explícita a la homosexualidad, pero no consiguió eliminarlas del todo. 
Aunque la mayor diferencia con el periodo anterior radicaba en que los homosexuales dejaron de ser un elemento 
cómico para asumir el papel de villanos, más acorde con el concepto de homosexualidad que el Código Hays quería 
transmitir a la sociedad. Películas como La hija de Drácula (James Whale, 1933), Rebeca (Alfred Hitchcock, 1940), o 
más tarde, Sin remisión (John Cromwell, 1950) mostraban a lesbianas capaces de perseguir sus objetivos sin ningún 
escrúpulo, mientras en Young Man with a Horn (1950) Lauren Bacall interpretaba a una mujer bisexual que vive 
una vida autodestructiva y desordenada. También en el film La soga (Alfred Hitchcock, 1948), dos jóvenes unidos 
por una sugerida relación amorosa asesinan a un compañero de estudios. 


Al no poder hacerse alusión directa a la homosexualidad, ésta debía insinuarse por medio de guiños para que el 
público pudiera identificarlos fácilmente con ella. Así, en El halcón maltés (1941), el personaje interpretado por Peter 
Lorre, que en la novela original es gay, es presentado a Bogart resaltando que se perfuma con gardenia mientras 
suena una música femenina. 


También el western contó con filmes donde se insinuaba la homosexualidad como ciertas escenas entre 
Montgomery Clift y John Ireland en la película dirigida por Howard Hawks: Río rojo (1948), [9] o el lesbianismo 
velado de las protagonistas de Juanita Calamidad (1953) y Johnny Guitar (1954). 






La forma en que Hollywood y la sociedad americana de los 50 percibían a los gays quedó retratada en el 
largometraje Té y simpatía (1956) de (Vincente Minnelli, en el que una familia bien situada socialmente 
intentan corregir el afeminamiento de su hijo para acallar los rumores sobre su homosexualidad. o 


A finales de los años 50 comenzaron a 
insinuarse relaciones sexuales entre personas 
del mismo sexo en algunas películas, y fue 
entonces cuando la censura empezó a 
funcionar de forma más notoria. Films como 
Ben-Hur (William Wyler, 1959) pudieron 
sortearla gracias al tratamiento casi 
subliminal de la relación gay que sugiere la 
película. Según el escritor y guionista de 
dicha cinta, Gore Vidal en el documental El 
celuloide oculto, la trama giraba alrededor de 
la relación homosexual que mantuvieron los 
: ; sl dos personajes principales durante su 
La película La gata sobre el tejado de zinc fue adolescencia que en el film es tratada como 
censurada para disimular la homosexualidad del una amistad. No ocurrió lo mismo con 
protagonista mostrada en la obra teatral. Espartaco (Stanley Kubrick, 1960), cinta en la 
que la censura eliminó una escena en la que 
se podía ver al esclavo Tony Curtis bañar a su amo Laurence Olivier mientras ambos personajes hablan 
veladamente de su homosexualidad. [10] También La gata sobre el tejado de zinc (Richard Brooks, 1958) y De 
repente el último verano (Joseph L. Mankiewicz, 1959), ambas películas basadas en obras teatrales de Tennessee 
Williams fueron censuradas para que la homosexualidad de sus protagonistas no se mostrara claramente. 
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Te vivo desde el aliento del beso que no nos dimos, *==3%* 
a vimos, 

tuvimos... 

s, te vivo. 


a Va 

























¡ costado, 
mi mano, 
rconmigo 
JO... te Vivo. 


al destino 
al camino 
del frío... 
'0 te vivo. 


“concibo, 
tido mío, 
del olvido, 
del antes y el para siempre, y en cada sol, yo te vivo. 


Beto Aveiga : Ecuador 





El tema gay en el arte cubano 
¿EPIFANÍA TRANSITORIA O CONVIVENCIA INEVITABLE? 


Fuente: www.cenesex.sld.cu 


Por Joel del Río 
Crítico cinematográfico del diario Juventud Rebelde y editor de 
www.cubacine.cu 


joel Wicaic.inf.cu 


Como consecuencia de prejuicios y malentendidos que imperaron en las décadas del sesenta al ochenta, el tema homosexual no 
vino a cobrar centralidad en el discurso artístico y literario cubano hasta los años noventa. Sin embargo, un filme de temática gay 
como Fresa y chocolate, por ejemplo, carece por completo de continuadores en el largometraje de ficción que se está haciendo 
en la Isla. 


Debido a complejos fenómenos relacionados tal vez con la insularidad, y como consecuencia sin dudas de prejuicios 
y malentendidos imperantes en las décadas del sesenta al ochenta, el tema homosexual vino a entronizarse en el 
centro del discurso artístico y literario en los años noventa y a principios del tercer milenio. 


La “tardanza” —respecto a similares procesos que venían ejecutándose en el mundo llamado occidental — ha 
implicado el consabido síndrome del desborde necesariamente afirmativo, por un lado, mientras algunos escépticos 
se mantienen ciegos ante las evidencias del progreso, y siguen afirmando que la cultura cubana (no sólo en la 
acepción relativa a la creación artística y literaria) continúa por los cauces de la negación, el estigma y la intolerancia. 


Afirman estos últimos, además, que estamos en presencia de una suerte de epifanía transitoria del tema 
gay, explicable solo desde el silencio anterior (relativo) y desde la ausencia de rostro (también relativa) del 
personaje homosexual en tiempos precedentes. 





"No nos equivoquemos otra vez", sugiere, casi ruega, Pablo Milanés en su canción Pecado original, a quienes 
quisieron escucharlo. Poco tiempo antes, Carlos Díaz irrumpía en la escena cubana versionando primero una trilogía 
de teatro norteamericano (Un tranvía llamado deseo, Té y simpatía, Zoológico de cristal), para después desplayar la 
temática homosexual, hasta entonces más o menos latente, con las sucesivas versiones de El Público, la casi 
irrepresentada obra de Federico García Lorca. 


Pero incluso antes, en 1991, ya Senel Paz había "internacionalizado" el tema del homosexual en Cuba mediante su 
laureado, publicado y archiconocido cuento El lobo, el bosque y el hombre nuevo, después versionado para el cine 
por Tomás Gutiérrez Alea (Titón), Juan Carlos Tabío y el propio Senel en la que devendría la más popular, 
mundialmente, de todas las películas cubanas, Fresa y chocolate. 


En una primera etapa, si así puede hablarse de sucesos graduales y complejos, difíciles de enmarcar, el acercamiento 
venía signado por la voluntad de los artistas por cuestionar los prejuicios anuladores, la intolerancia dominante, los 
errores cometidos, en consonancia tal vez con el proceso que atravesaba Cuba en la segunda mitad de los años 
ochenta. 


Durante esta tardía aparición de la temática no parecía todavía posible —como se verificó poco tiempo después, ya 
en la segunda mitad de los años noventa— la potenciación revalorizadora, mediante el arte, de una sexualidad otra, 
diversa y al mismo tiempo igual, de un culto al erotismo y al cuerpo que tendría entre nosotros la importante 
componente de poner en solfa ancestrales conceptos éticos, entre otros, el nexo todavía presente que se establece 
entre homosexualidad y patología, perversidad, sordidez. 


Aunque algunos se empeñen en negarlo, Fresa y chocolate, cuya acción se sitúa en un momento impreciso de finales 
de los años ochenta y principios de los noventa, abrió una zanja en el valladar, vulneró barreras, cambió la faz del 
mejor cine cubano, y del arte nuestro por extensión, amén de que podría discutirse durante horas y semanas si su 
aporte trascendió o no hasta el punto de tocar el imaginario colectivo, de alterar jerarquías éticas y develar 
imperativos humanísticos más allá de la afirmación o la negación a ultranza. 


Aunque sus realizadores insistían en aclarar que no se trataba de una película sobre la homosexualidad sino sobre la 
necesidad del entendimiento y la reconciliación, Fresa y chocolate marcó un antes y un después no solo en la cultura 
cubana al evidenciar artísticamente la necesidad de atender a los valores del otro, del diferente, del homosexual, del 
que manifiesta valores y opiniones distintas a los santificados por la mayoría. 


Si bien es cierto que la contraposición/reconciliación entre los extremos de la ortodoxia izquierdista y del mundo 
homosexual ya se había expresado en filmes latinoamericanos como El beso de la mujer araña (obra de Manuel Puig 
y versión fílmica de Héctor Babenco), tampoco debe negarse que Senel y Titón le confirieron un sentido feraz a la 
dicotomía heterosexualidad/mundo gay al profundizar en los valores del personaje homosexual, (aquí presentado 
como principio activo de la relación amistosa) aparte de la gradual metamorfosis de David, primero visto como 
extremista, y casi todo el tiempo definido por la irresolución y la ignorancia. 


Tampoco hay que exagerar la importancia iniciática de una sola película, imposible sin la existencia de una cierta 
tradición. En Cuba pueden adivinarse por detrás de ciertas creaciones y autores, a coetáneos y continuadores de 
Wilde y de Rimbaud, de Safo y de Frida Kahlo, de Almodóvar y Fassbinder. Una popular canción de Rita Montaner, 
aparte del muy conocido Compay Gallo, aludían abiertamente a incidentes homosexuales, pero todavía teñidos por 
la pátina del prejuicio discriminador, como era de esperar en tan temprana época. 


Pero por solo mencionar algunos ejemplos cimeros, ceñidos al ámbito literario, muy poco se hablaba en el mundo 


del tema tabú cuando Virgilio Piñera escribía en la revista Ciclón una revisión de la poesía de Emilio Ballagas desde la 
perspectiva freudiana/homosexual. Desde entonces, fue difícil releer poemas de enorme significación, como Inicial 


TO 


del sueño, Delicia del tacto, De otro modo o Elegía sin nombre sin comprender desde otro prisma la 
angustia y la sensualidad de ese poeta definitivo que fuera, sigue siendo, Ballagas. 
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Mucho han sido simplificadas y, digámoslo de una vez, burdamente interpretadas Muerte de Narciso y ciertos 
pasajes de Paradiso, a partir del latente o explícito homoerotismo, innegable para unos, totalmente irrelevante para 
otros, dado el incontenible raudal de metáforas y conceptos que paralelamente manejaba Lezama Lima. 


De todos modos no es hasta los años noventa que el arte cubano, principalmente la plástica (Raúl Martínez, Eduardo 
Hernández, Aisar Jalil, Umberto Peña), la fotografía y el teatro, emprenden el desmontaje del machismo y la 
dislocación de sus estereotipos mediante el sustento de la androginización, del culto al cuerpo, a la sexualidad 
hedonística y al desnudo nada escandaloso, senderos para vehicular con frecuencia fuertes matices homoeróticos, 
totalmente abocados a prescindir de toda consideración sobre el pecado o con las simas morales asociadas al 
decadentismo. 


Mucho ha tenido que ver con la apoteosis del tema gay la eclosión en Cuba del post-postmodernismo con su 
tendencia legitimadora de las otredades y las minorías. Las mujeres-pájaro o las yemayá de Zaida del Río; el 
contundente retrato de los "ambientes" gays habaneros presente en la novela Máscaras, de Leonardo Padura; 
canciones tan populares como la mencionada El pecado original, de Pablo, Amar varones, de Pedro Luis Ferrer o 
Lola, de Moneda Dura, colocan la simpatía expresa de sus autores, el climax emocional y la tensión afectiva en torno 
a la figura del hombre (o mujer) homosexual, ese que decide entregarse a la plenitud de su opción, muy lejos de 
posibles concomitancias con la pornografía o con el exhibicionismo fácil. 


Respecto al cine cubano, se afirma con frecuencia que Fresa y chocolate le confirió una presencia sustantiva al 
homosexual en nuestro cine. Y es cierto, pero tal afirmación tiembla ligeramente cuando se analiza a fondo la 
contribución al tema de películas precedentes como Cecilia, La bella del Alhambra y Adorables mentiras, o de obras 
posteriores: Amor vertical, Paraíso bajo las estrellas, Lista de espera, Nada, Las noches de Constantinopla, entre 
otras. 


La libérrima versión de Villaverde, según Humberto Solás, en 1981, contenía en el diseño del personaje de Leonardo, 
fuertes tintes de matiz homosexual: la ambigua relación con el amigo, el equívoco de la madre dominante e 
incestuosa, la irresuelta relación sexual con la mujer... Por otra parte, Enrique Pineda Barnet, se inspiró en la novela 
de Miguel Barnet para homenajear al teatro vernáculo cubano, y en ese contexto, ubicó al personaje de Adolfito, el 
eterno "secretario" de la vedette, que la enseña a ser más femenina y sensual, y contribuye a forjar, a imagen y 
semejanza de cómo se ve a sí mismo, la efigie cantarina de una Rachel suprafemenina y espectacular. 


Entre las Adorables mentiras que aborda el filme homónimo, todo el tiempo se evidencian sospechas de relaciones 
homosexuales utilitarias entre algunos personajes masculinos. Como también ocurre con las insinuaciones gay, 
bajadas de tono, que reaparecen en Un paraíso bajo las estrellas, del mismo Gerardo Chijona, quien se acercará a la 
temática, más abiertamente, en su próximo filme Perfecto amor equivocado, en el cual aparece un personaje 
secundario, y clave, que se refocila sexualmente con hombres y mujeres. 


Si bien pueden localizarse algunos tímidos precedentes de Fresa y chocolate, el filme de Titón y Tabío carece por 
completo de continuadoras, en el largometraje de ficción al menos, pues el documental y el cortometraje 
manifiestan otras dinámicas. Las lesbianas y homosexuales que aparecen fugaces en Kleines Tropicana, Amor vertical 
o Lista de espera o Las noches de Constantinopla no parecen tener otra función que ponerse en sintonía con la 
liberalidad sexual de los tiempos que corren, aparecen cual máscaras estereotipadas del homosexualismo leído 
como neurosis, siguen siendo personajes vodevilescos y caricaturizados, cuando no secundarios e intrascendentes. 


De todas formas, las aguas van tomando su nivel, y la temática, la estética y los personajes gay, conviven en el arte y 
la cultura de la Isla como alternativa posible, paralela, lógica y reconocible. 
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